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I - INNOVACIÓN Y CAMBIO
SOCIAL
HASTA HACE relativa-mente pocos años, elpredominio concep-
tual de la Escuela Neoclásica
había aislado la economía del
resto de las ciencias sociales.
Elementos como la cultura, la
historia o el entorno eran con-
siderados como algo ajeno a su
campo de estudio, poco más
que meros datos que servían
como punto de partida.
Aunque “lo económico” es tan
sólo lo puramente asignativo,
no puede entenderse sin tener
en cuenta otro tipo de as-
pectos, con los que guarda es-
trecha relación. La imposibi-
lidad de explicar muchos fenó-
menos dinámicos, ha llevado a
algunos teóricos a cuestionarse
la necesidad de ir más allá del
esquema conceptual ortodoxo.
EL EMPRESARIO
POLÍTICO.
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En este artículo, el ejemplo de la influencia de Félix Huarte en el desarrollo
económico de Navarra sirve para ilustrar la importancia que determinados
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Entre los intentos de construir
teorías más amplias, algunos
estudiosos, como Douglass
North, Oliver Williamson, o
Mark Casson1, han tratado de
integrar el marco institucional
y la cultura en el análisis eco-
nómico tradicional. Otros,
como Geoffrey Hodgson o
Scott Moss2, han sustituido el
modelo de elección racional
neoclásico por una definición
más amplia del agente econó-
mico, en la que los hábitos y
las rutinas, a la vez causa y
consecuencia de la cultura,
ocupan un lugar fundamental.
El antropólogo norteameri-
cano Clifford Geertz, si-
guiendo a Max Weber, señala
que el hombre es un animal
que vive inserto en distintas
tramas de significación que él
mismo ha tejido3. La cultura
sería esta urdimbre, es decir, el
conjunto de valores, creencias,
normas y principios rectores
mayoritariamente compartidos
por una sociedad o un grupo
de individuos, resultado, a su
vez, de la experiencia y la refle-
xión heredada del pasado.
La cultura y la experiencia
particular son elementos nece-
sarios para la constitución de
marcos conceptuales a través
de los cuales el hombre percibe
la realidad, sus valores, e iden-
tifica sus fines de acción y los
medios para conseguirlos. Se
trata de lo que los neo-institu-
cionalistas denominan hábitos
de pensamiento, North sis-
temas de creencias y Rubio de
Urquía ensamblaje personal de
creencias, valores, actitudes y
representaciones teórico téc-
nicas de la realidad4.
Los grupos son el punto de
contacto entre la sociedad y el
individuo, razón por la que la
cultura es una realidad fraccio-
nada. La familia, las asocia-
ciones religiosas, las afinidades
profesionales, los intereses o el
nivel económico, entre otros
factores, encauzan la socializa-
ción de las personas y las si-
túan en grupos relativamente
homogéneos con una visión
propia de la realidad, es decir,
con una subcultura específica.
El grado de cohesión de toda
sociedad se manifiesta en el
número y heterogeneidad de
las subculturas que en ella coe-
xisten. Es un hecho común
que una parte importante de la
población asuma los funda-
mentos de una de ellas. Dicha
subcultura predominante, que
se suele denominar simple-
mente cultura, genera sus pro-
pios mecanismos de perma-
nencia5, enraizados en las ins-
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tituciones y en ciertas elites
con capacidad de decisión. No
obstante, ninguna sociedad es
tan estática como para no ex-
perimentar cambios en la con-
figuración de la cultura domi-
nante, unas veces de carácter
interno, por mimetismo con
otras subculturas, y otras gene-
rados externamente por la in-
fluencia de factores impor-
tados. Dentro del cambio hay
en cualquier caso gradaciones.
Si bien los partidarios de la
cultura dominante pueden ad-
mitir pequeñas modificaciones
en aspectos puntuales de los
valores y normas sociales,
tienden a defenderse de todo
aquello que ponga en entre-
dicho los pilares fundamen-
tales de su concepción vital6.
En el primer caso, la hege-
monía de la cultura dominante
no se ve amenazada, se per-
petúa y evoluciona en el
tiempo, mientras que en el se-
gundo, es probable que sea
desbancada por otro ethos al-
ternativo.
El grado de apertura de una
sociedad hacia cambios del úl-
timo tipo depende fundamen-
talmente del nivel de cohesión
interna de la cultura domi-
nante, es decir, de las personas
que la han asumido como
propia, así como del de las dis-
tintas subculturas existentes
entre sí. En este sentido, hay
que tener en cuenta que nadie
cambia de buen grado algo que
considera fundamental; más
bien al contrario, manifiesta
deseos de que los demás com-
partan los mismos presu-
puestos. En principio, pues,
cuanto más cohesionada esté
una sociedad, mayor será su re-
sistencia a aquellos cambios
que pongan en entredicho
principios básicos de su forma
de entender la vida y el mundo
en general. En el extremo
opuesto, cuanto menor sea la
unidad interna de su cultura
dominante, o cuanto mayor
sea la de las subculturas coetá-
neas, mayores serán, a su vez,
las posibilidades de introducir
fisuras profundas en el plante-
amiento vital mayoritario y,
por lo tanto, de acelerar cam-
bios significativos en su confi-
guración.
En este contexto, es igual-
mente significativo el papel
desempeñado por ciertos
grupos o personas individuales
que, actuando en un momento
dado como catalizadores, son
capaces de contribuir a la asi-
milación de transformaciones
importantes. Partidarios por lo
general de formas minoritarias
de concebir la realidad circun-
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dante, estos catalizadores
suelen alcanzar posiciones
desde las que pueden influir en
la cultura mayoritaria para,
desde allí, cambiarla. Intelec-
tuales críticos, profesionales li-
berales socialmente bien si-
tuados o empresarios innova-
dores suelen ser, entre otros,
elementos proclives a desem-
peñar este papel.
Si ya de por sí la figura del
empresario innovador es es-
casa, que a su vez sirva como
catalizador es doblemente ex-
cepcional. Dada su impor-
tancia en el desarrollo econó-
mico, la literatura ha prestado
al empresario innovador una
atención especial en el último
siglo, desde que fuera anali-
zado en profundidad por Jo-
seph A. Schumpeter. Para este
autor, las funciones del empre-
sario innovador se concretan
en la introducción de un nuevo
bien, la puesta en marcha de
un nuevo método de produc-
ción, la apertura de un nuevo
mercado, el hallazgo de una
nueva fuente de aprovisiona-
miento de materias primas o
de bienes semimanufacturados
o, en último término, la aplica-
ción de una nueva organiza-
ción en cualquier rama indus-
trial 7.
En este contexto, el prin-
cipal protagonista de este artí-
culo, el promotor navarro
Félix Huarte, puede conside-
rarse un empresario innovador
incluso desde el estricto punto
de vista schumpeteriano.
Huarte fue capaz de promover
un sólido grupo empresarial
diversificado en una Navarra
eminentemente agraria, como
la de comienzos de los años
cincuenta. Las empresas del
grupo Huarte, en torno a se-
tenta en el año 1971, daban
empleo a más de 17.500 per-
sonas, la mayor parte dentro
de la propia provincia8.
Aunque este aspecto es funda-
mental en la trayectoria per-
sonal y profesional de Félix
Huarte, nos servirá tan sólo
como punto de partida para
comprender el papel que de-
sempeñó como catalizador del
cambio social vivido en Na-
varra desde mediados de los
años cincuenta hasta co-
mienzos de los setenta.
Influido por su amplio
perfil empresarial y por las
ideas desarrollistas en boga,
matizadas por sus especiales
condiciones personales, Huar-
te decidió que la única vía po-
sible para lograr el desarrollo
de Navarra, su tierra natal y
sede de la mayor parte de sus
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empresas, era utilizar su
propio carisma para, partici-
pando directamente en la vida
política, cambiar los resortes
culturales que dificultaban un
rápido crecimiento industrial.
II - LA NAVARRA DE ANTES
DEL DESARROLLO
TANTO LA NAVARRA deantes, como la de des-pués de la Guerra
Civil, eran sociedades funda-
mentalmente agrarias. No hay
más que ver la estructura pro-
ductiva de la región, reflejada
en la distribución porcentual
de su población activa por sec-
tores.
Navarra, dada su posición
interior y sus limitados re-
cursos minero-energéticos, no
fue una de las regiones que se
unieron a la primera industria-
lización del país, si bien desde
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Cuadro 1.
Distribución porcentual de la población activa por sectores
I II III
1930 61% 21% 18%
1940 57% 19% 24%
1950 54% 21% 24%
1960 48% 25% 24%
1970 25% 42% 33%
1975 18% 45% 38%
1981 15% 44% 41%
1986 13% 40% 47%
finales del siglo pasado sur-
gieron una serie de iniciativas
que contribuyeron a dinamizar
el sector secundario9. Una vez
terminada la Guerra Civil, la
promoción empresarial parti-
cular continuó siendo discreta,
a lo que había que unir un
cierto desinterés por lo indus-
trial en el plano público.
Fuente: Gallego, D. (1986), La producción agraria de Álava, Navarra y La Rioja desde
mediados del siglo XIX a 1935, Universidad Complutense, Madrid, pp. 927-929; Arana, I. y
Ugalde, A. “Navarra”, en Juan Pablo Fusi (dir.) (1989), España. Autonomías, Espasa-Calpe,
Madrid, p. 671.
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La Navarra de la posguerra
no destacaba por su pobreza
en el conjunto español, más
bien al contrario, su nivel de
renta por habitante la colocaba
en un puesto destacado
(quinta posición en el con-
junto de las regiones españolas
en 1930)10. Sin embargo, la
progresiva introducción de
mejoras técnicas en la agricul-
tura, así como la ausencia de
un sector secundario consoli-
dado, propiciaron la masiva
emigración de navarros a las
provincias vecinas o al extran-
jero, cifrada en unas 100.000
personas en la primera mitad
del siglo11. La obligación de
frenar su curso fue un ele-
mento común en la mente de
los principales impulsores del
desarrollo en Navarra.
Ajena a proyectos de indus-
trialización ambiciosos, la Di-
putación Foral continuó refor-
zando los gastos destinados a
la construcción y renovación
viaria de Navarra, a la dotación
de infraestructuras o a la edu-
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Cuadro 2.
Saldos migratorios, 1901-1975
1901-1910 -25.959
1911-1920 -14.485
1921-1930 -21.182
1931-1940 -10.300
1941-1950 -16.836
1951-1960 -20.499
1961-1970 18.510
1971-1975 8.319
Fuente: Ardaiz, Iosu (1980), Navarra. Elementos para su estudio regional, Pamplona,
Eusko-Ikaskuntza, p. 211.
cación primaria, elementos
considerados fundamentales
para el bienestar de la pobla-
ción. Junto a ello, la prioridad
que desde las instancias ofi-
ciales se daba al sector pri-
mario, fruto principalmente de
la costumbre y de ciertos as-
pectos de la cultura dominante
que enfatizaban los peligros de
una rápida industrialización,
favoreció un cierto desinterés
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hacia otras formas de activar el
crecimiento económico. Una
vez finalizada la Guerra Civil,
en Navarra se reforzó la
imagen sin fisuras y no exenta
de base real, de una región ca-
tólica, tradicional, defensora de
sus peculiaridades forales y
agrícola, más allá de lo estric-
tamente económico, como una
forma de vida capaz de aglu-
tinar y preservar los funda-
mentos de su cultura.
En este sentido, el caso de
Navarra confirma los funda-
mentos defendidos por teó-
ricos del “Path Dependence”,
como Paul Dawid y W. Brian
Arthur12, para quienes el pa-
sado resulta un elemento fun-
damental para comprender el
presente y prever el futuro. El
“Path Dependence” es una te-
oría de la selección, que tiene
muy en cuenta el pasado y que,
por lo tanto, trata de explicar la
pervivencia en el tiempo de
ciertas estructuras. En cual-
quier proceso dependiente de
una trayectoria previa (“Path
Dependent”) pueden distin-
guirse dos momentos desde el
punto de vista analítico. En el
primero de ellos, la toma de
decisiones está condicionada
por las preferencias y la menta-
lidad del agente que, a su vez,
son fruto de un determinado
contexto histórico. En el se-
gundo, aparecen una serie de
factores, como el rendimiento
creciente que se obtiene como
resultado del aprendizaje por
repetición, que refuerzan la
opción tomada y dificultan la
búsqueda de caminos alterna-
tivos al inicialmente elegido.
Este marco analítico es apli-
cable tanto al mundo empresa-
rial (tecnología, políticas, etc.),
como a las sociedades (deci-
siones políticas, instituciones,
etc.), o a los individuos (há-
bitos, costumbres, rutinas,
etc.).
Dicha dependencia del pa-
sado se hace evidente en Na-
varra, una región que, como
hemos visto, no inició tempra-
namente su proceso de indus-
trialización y en la que la rela-
tiva rentabilidad de su sector
primario permitía cubrir al
menos el nivel de subsistencia
a una parte importante de la
población. Estas circunstancias
configuraron el elenco de posi-
bilidades que percibían los na-
varros, de tal forma que, in-
cluso las personas que con-
taban con cierta mentalidad
empresarial, orientaban su ac-
ción hacia la agricultura, bien
racionalizando la explotación
de sus propias tierras o bien
fomentando el cooperativismo.
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No era distinto en este aspecto
el caso de las personas involu-
cradas en política, muchas de
ellas grandes propietarios agrí-
colas, cuyas decisiones se enca-
minaban principalmente a fa-
vorecer al sector primario,
cuyas mejoras se interpretaban
como decisivas para aumentar
la riqueza y el bienestar.
Dicha trayectoria marcó la
evolución de la estructura eco-
nómica de Navarra de tal
forma que, llegados los años
sesenta y la influencia de las
primeras ideas desarrollistas
tan en boga en el mundo occi-
dental, apenas se tenía expe-
riencia sobre otras formas de
producción distintas a la agri-
cultura.
Los años cincuenta consti-
tuyeron en España un mo-
mento de cierta ruptura res-
pecto a la situación anterior.
La progresiva apertura hacia el
exterior vivida por el país en
aquel momento y su gradual
introducción en organismos
económicos internacionales
contribuyeron a enraizar las
bases de una nueva mentalidad
económica, influida por los
ejemplos vividos en su entorno
más cercano13. Navarra no
quedó fuera de estas influen-
cias. A lo largo de la década se
fue gestando en la región,
sobre todo a través de la
prensa, una cierta sensibiliza-
ción hacia el fenómeno indus-
trializador y las posibles ven-
tajas que su implantación po-
drían reportar a la economía
navarra. Prueba de ello son ini-
ciativas oficiales como la crea-
ción una Sección de Estudios
Económicos, encargada de
analizar las posibilidades eco-
nómicas de Navarra, la fijación
de una serie de exenciones fis-
cales a la creación empresarial
o la concesión de ayudas a in-
dustrias novedosas14.
En los años sesenta, la aten-
ción prestada a la industria en
algunos círculos restringidos
fue en progresivo aumento,
sobre todo como forma de pa-
liar los efectos de una masiva y
sangrante emigración para Na-
varra. En este contexto, en el
que ya se hablaba abiertamente
de términos como crecimiento
económico o desarrollo, hasta
entonces ausentes en el voca-
bulario público, se celebró en
Pamplona, a comienzos de
1962, la reunión del II Con-
sejo Económico Sindical, en la
que se trataron temas como la
futura industrialización de Na-
varra, pedida sin rodeos por al-
gunos de sus asistentes, la po-
sible creación de un Gabinete
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Técnico en la Diputación con
una Dirección de Industria, la
modificación del sistema
fiscal, la formación profesional
técnica, la mejora de infraes-
tructuras viarias modernas, o la
construcción de un aeropuerto,
todos ellos impensables pocos
años atrás. Las voces que cla-
maban por el cambio no ha-
bían llegado todavía al interior
de la Diputación Foral de Na-
varra. El proceso, aunque ges-
tado, no estaba todavía culmi-
nado; la esfera oficial, cabeza
visible de toda sociedad, era la
gran asignatura pendiente.
Mientras tanto, en el plano
ideológico, se estaban dando
los primeros pasos para casar la
nueva realidad que comenzaba
a perfilarse como imparable
con los fundamentos de la cul-
tura local, es decir, con la evo-
cación de una sociedad foral,
defensora de la tradición y ma-
yoritariamente católica. Ya
desde los años cincuenta, la
prensa local venía recogiendo
toda una serie de artículos y
colaboraciones en los que se
trataba de deshacer la oposi-
ción existente entre tradición y
progreso. Más bien al con-
trario, ambos términos se con-
cebían de forma unitaria; la
tradición, es decir, la defensa
del ser último de Navarra, no
tenía por qué implicar inmovi-
lismo. Es más, la conservación
del espíritu peculiar de la re-
gión debía venir necesaria-
mente a través del progreso; de
otra forma, la tradición estaría
abocada al fracaso, a una lenta
muerte natural. “La Tradición
—se decía en uno de estos ar-
tículos— no es el estaciona-
miento ni en el siglo XVI, ni
en el XIX, con su progreso hoy
arcaico, ni la nostalgia de los
viajes en diligencia, de los días
sin movimiento rodado y las
noches sin luz. Así lo han pre-
tendido sus enemigos de todos
los tiempos, pero eso no sería
tradición sino el atraso, el es-
tancamiento”15.
III - LA
INSTITUCIONALIZACIÓN DE
UNA NUEVA MENTALIDAD
APESAR DE LOS AIRESde cambio que so-plaban en algunos
ambientes, su influencia conti-
nuaba siendo minoritaria a co-
mienzos de los años sesenta.
El desconocimiento del
mundo industrial de buena
parte de los políticos navarros
llevaba unido un cierto temor
hacia las consecuencias sociales
y culturales que los nuevos
modos de producción podrían
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acarrear. Sólo las personas que
por su propia trayectoria pro-
fesional hubieran estado vin-
culadas previamente a la crea-
ción de empresas, podían tener
una visión más optimista de la
transformación que el paso a
una sociedad industrializada
supondría. Aunque este perfil
emprendedor no estaba dema-
siado extendido en Navarra,
tampoco era totalmente ajeno
a ella, tal y como se ha expli-
cado más arriba.
Era necesario, sin embargo,
que el cambio se instituciona-
lizase para que dicha menta-
lidad industrial se extendiera a
sectores más amplios de la so-
ciedad. La prosperidad econó-
mica de la región no podía de-
pender de unos cuantos em-
presarios estrella, capaces de
actuar con independencia de lo
inadecuado que el marco pu-
diera ser. Se trataba, por el
contrario, de acelerar el pro-
ceso de creación de una men-
talidad industrial arraigada,
contribuyendo a la transfor-
mación del entorno institu-
cional. Es cierto que ya desde
los años cincuenta se había vi-
vido en Navarra un cierto cre-
cimiento en la creación empre-
sarial16, sin embargo, sin un
impulso favorable desde arriba,
el fenómeno no habría co-
brado una dimensión sufi-
ciente hasta bastante tiempo
después. Las peculiares condi-
ciones del momento, tanto en
Navarra como en el resto del
país, hicieron pensar a un
grupo de personas, encabe-
zadas por Félix Huarte, que la
ocasión era idónea, y a sus ojos
única, para acelerar el proceso
industrializador desde el seno
mismo de la Diputación Foral,
entidad capaz de iniciar la re-
querida transformación insti-
tucional.
Desde finales de los años
cincuenta la política econó-
mica española había ido cam-
biando de forma progresiva,
dando entrada a las ideas desa-
rrollistas que tanta aceptación
estaban teniendo en todo el
mundo occidental. Prueba de
ello es el diseño de una serie de
medidas planificadoras, reco-
gidas en el Primer Plan de De-
sarrollo (Ley 194/1963, de 28
de diciembre de dicho año),
que presuponían la creación en
España de varios polos de de-
sarrollo y de promoción indus-
trial en distintos puntos del
país. Los primeros se situarían
en lugares con un bajo nivel de
renta, alta emigración y donde
ya existiera una cierta actividad
industrial; los segundos queda-
rían ubicados en regiones con
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limitada tradición fabril,
aunque con recursos naturales
y humanos suficientes17. En
ambos casos se preveía la cons-
trucción de una red de polí-
gonos industriales, así como la
concesión de incentivos que
activaran la iniciativa empresa-
rial. Navarra quedó fuera de
este primer intento planifi-
cador. En estas circunstancias,
las personas que ya desde
tiempo atrás veían en la indus-
tria la única solución posible,
percibían la urgencia de hacer
algo para que Navarra no per-
diera la oportunidad del desa-
rrollo. Se requería, sin em-
bargo, la presencia de una fi-
gura convencida de esta nece-
sidad de cambio, y que contara
con el carisma y la capacidad
de arrastre suficiente para con-
seguir el apoyo necesario para
llegar a la Diputación Foral.
Es aquí donde entra en es-
cena Félix Huarte, empresario
navarro que había sido capaz
de crear un potente grupo in-
dustrial prácticamente de la
nada. De origen humilde,
Félix Huarte promovió su pri-
mera iniciativa empresarial, en
el sector de la construcción, a
finales de los años veinte, con
el apoyo financiero de un co-
nocido capitalista local. Tras la
Guerra Civil, la empresa de
Huarte supo aprovechar, como
otras muchas del sector, las po-
sibilidades que abrió el proceso
de reconstrucción del país, de
tal forma que su negocio se
situó en un puesto de cabeza a
escala nacional. A partir de
aquí, ya en los años cincuenta,
Félix Huarte fue ampliando su
ámbito de actuación, con la
creación de varias compañías
industriales y de servicios, en
sectores como los transfor-
mados metálicos, infraestruc-
turas e inmobiliario, papel y
embalaje, comercio exterior y
alimentación. La formación
del grupo empresarial Huarte
fue el resultado de una acer-
tada estrategia, que llevó a la
compañía matriz a asociarse
con otros negocios punteros,
tanto nacionales como extran-
jeros, que garantizaran el nivel
tecnológico más avanzado, ne-
cesario para ocupar un puesto
líder en los mercados18.
Más allá del afán de lucro,
que sin duda guió su trayec-
toria, de la vida profesional de
Félix Huarte se desprende su
concepción de la empresa
como misión. Por una lado, sus
iniciativas empresariales de-
bían servir principalmente
para crear empleo y, a ser po-
sible, en Navarra. Por otro, su
preocupación por el bienestar
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de sus trabajadores le llevó a
adoptar medidas como el pago
de salarios superiores a la
media, el abono de los gastos
médicos de algunos de sus
operarios, o la construcción de
instalaciones deportivas en sus
fábricas. Como contrapartida,
Félix Huarte, un hombre de
carácter fuerte, exigía una total
entrega a la empresa y al tra-
bajo. El resultado fue la gene-
ración de un clima de con-
fianza en las relaciones labo-
rales, nunca exento de un gran
respeto hacia la figura del fun-
dador del grupo.
Félix Huarte era un hombre
religioso, que procuraba man-
tenerse informado sobre la
doctrina de la Iglesia Católica.
En este sentido, la publicación
de la encíclica Pacem in Terris
(abril de 1963), de Juan XXIII,
constituyó un acicate que
animó al empresario navarro a
dar una proyección pública a
su vida empresarial19. El texto
pontificio exhortaba a los cató-
licos a participar en la vida pú-
blica, trabajando en favor del
bien común, para promover un
orden más justo. Ya desde
tiempo atrás, Félix Huarte
venía forjando una idea más o
menos ajustada de lo que, en
su opinión, debería ser la Na-
varra del futuro. Su propia ex-
periencia personal le demos-
traba que la promoción indus-
trial, incluso en un medio rela-
tivamente adverso, le había lle-
vado al éxito. A ello había que
unir, como ya hemos comen-
tado, el giro experimentado en
torno a aquellos años en la po-
lítica económica nacional, y el
esbozo de una planificación
del desarrrollo que no incluía a
Navarra, región en la que
Huarte tenía grandes intereses
empresariales y personales.
Compartía plenamente, por
otro lado, la visión más común
que de Navarra se tenía en el
momento, es decir, la que hacía
especial hincapié en su fora-
lidad, la defensa de sus tradi-
ciones más arraigadas y su pro-
funda religiosidad. Era, sin
embargo, uno de los más fer-
vientes partidarios de que para
mantener estas esencias había
que luchar contra la emigra-
ción, la mayor lacra de la so-
ciedad navarra de entonces, y
colocar a la región en el puesto
de cabeza que, según él, le co-
rrespondía. La única solución
que desde su punto de vista se
perfilaba viable era la puesta en
marcha de un plan de indus-
trialización, avalado y fomen-
tado desde la propia Diputa-
ción Foral.
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El 2 de abril de 1964 quedó
constituída una nueva Diputa-
ción, en la que Félix Huarte
ocupaba la Vicepresidencia.
Llegó hasta aquí avalado por
una candidatura carlista acep-
tada por el Gobernador Civil,
de la que también formaba
parte Miguel Javier Urmeneta,
ex-alcalde de Pamplona y Di-
rector de la Caja de Ahorros
Municipal, el complemento
idóneo a la figura de Félix
Huarte. El hecho de que ni
Huarte ni Urmeneta fueran
carlistas permite suponer que
la cúpula del carlismo navarro
compartía las premisas básicas
del modelo de sociedad que
ambos hombres de empresa
querían implantar. El apoyo
del carlismo era fundamental
para garantizar el éxito, dada
su gran capacidad de moviliza-
ción. Fue ésta, en definitiva, la
bisagra que permitió la adhe-
sión mayoritaria de una pobla-
ción no excesivamente sensibi-
lizada a un plan de actuación
de difusión todavía minori-
taria20.
La voluntad de hacer com-
patibles las esencias de la cul-
tura navarra con el progreso
material, la base del proyecto
político de Huarte y sus alle-
gados, queda reflejada en su
discurso de toma de posesión
del cargo de Vicepresidente de
la Diputación, en el que afir-
maba: “Mi esfuerzo por en-
grandecer a Navarra, por de-
fender sus Fueros, conservar
sus costumbres y guardar sus
tradiciones, ha de ser, podeis
tener la seguridad, tenaz y
constante, pidiendo al Señor
me ilumine y ayude en estas
sagradas tareas (...). Somos,
también, conscientes de que, si
queremos hacer una Navarra
económicamente fuerte, para
lograr el bienestar de todos sus
hijos, tenemos y debemos con-
jugar el desarrollo simultáneo
de las riquezas Agrícola e In-
dustrial, que no son antagó-
nicas, sino que, por el con-
trario, se complementan”21.
Una vez en la Diputación
Foral, no todo resultó fácil, sin
embargo. Al bloque formado
por Urmeneta, Huarte y José
Heras se oponía frontalmente
el grupo encabezado por
Amadeo Marco y completado
por Ángel Bañón y Asiáin.
Sólo el séptimo de los dipu-
tados, Ambrosio Velasco, fluc-
tuaba hacia unos u otros, según
su entender en cada momento.
Su apoyo al Plan de Promo-
ción Industrial propuesto por
los primeros permitió la
apuesta por el desarrollo. La
distancia que separaba a ambas
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facciones no era tan grande.
Las dos defendían la foralidad
y las tradiciones de Navarra;
las alejaba el temor de unos
hacia las consecuencias que
una rápida industrialización
pudiera conllevar, y el conven-
cimiento de los otros de que
ésta era la única forma de
evitar males mayores.
A pesar de las tensiones in-
ternas, el Programa de Promo-
ción Industrial, la principal
apuesta política del grupo en-
cabezado por Huarte, fue
aprobado por la Diputación
Foral el 10 de abril de 196422.
El documento final agrupaba
una serie de disposiciones que,
como su propio nombre in-
dica, tenían como objetivo más
inmediato la industrialización
de la provincia aprovechando
la potencialidad del régimen
foral. El Programa de Promo-
ción Industrial (con el comple-
mento del Plan de Polígonos
Industriales, del Plan Agrícola,
el Plan Forestal, el de Caminos
y el de Educación), no resul-
taba novedoso del todo, puesto
que copiaba casi literalmente
varios apartados del Plan na-
cional.
La peculiaridad de la pro-
puesta navarra, frente al mo-
delo nacional, radicaba en su
interés porque el desarrollo se
extendiera a todo el territorio,
por medio de la creación de
una serie de polígonos indus-
triales insertos en el ámbito
rural, especialmente en las ca-
bezas de merindad, con el fin
de generar modos de vida al-
ternativos para todas aquellas
personas que no tuvieran tierra
suficiente para vivir, frenar el
éxodo rural, y suavizar el im-
pacto de posibles tensiones so-
ciales23. Esta propuesta equili-
brada era, además, respetuosa
con la esencia política y admi-
nistrativa de Navarra, una re-
gión en la que, a lo largo de su
historia, la comarca había ju-
gado un papel decisivo en la
toma de decisiones. El Plan
nacional, por el contrario, con
su política de polos, daba prio-
ridad a unas zonas del país
sobre otras, y a los núcleos ur-
banos sobre los rurales.
IV - HACIA UNA NUEVA
SITUACIÓN
LOS RESULTADOS de lapuesta en marcha delPlan de industrializa-
ción no se hicieron esperar.
Las variables macroeconó-
micas más relevantes comen-
zaron a reflejar al poco tiempo
CARMEN ERRO GASCA Y MINERVA ULLATE FABO
306
Revista Empresa y Humanismo, Vol. I, Nº 2/99, pp. 293-313
For Evaluation Only.
Copyright (c) by Foxit Software Company, 2004 - 2007
Edited by Foxit PDF Editor
la intensidad del cambio pro-
ducido.
En primer lugar, las medidas
industrializadoras adoptadas
no sólo lograron frenar la emi-
gración, sino que consiguieron
que el saldo migratorio cam-
biara de signo en tan sólo diez
años. Frente a los 20.000 nava-
rros que se vieron obligados a
abandonar la región en los
años cincuenta, en la década de
los sesenta se recibieron
19.000 personas llegadas de
diferentes puntos del país24.
Quizás la variable que mejor
evidencia la naturaleza de las
transformaciones vividas en
aquellos años sea la distribu-
ción porcentual de la pobla-
ción activa entre los distintos
sectores productivos. Prueba
de ello es que, a mediados de
los setenta, el sector primario
representaba un 25% del total
(véase cuadro 1), casi la mitad
que diez años atrás, y que,
entre 1964 y 1973, el valor
añadido generado por el sector
industrial se multiplicó por
algo más de tres.
En los diecisiete años que
estuvo en vigor, el Programa
de Promoción Industrial su-
puso la creación o ampliación
de más de 440 empresas, con
una inversión de más de
53.000 millones de pesetas y
una generación de empleo su-
perior a los 37.500 puestos de
trabajo25. No hay que olvidar
tampoco el notable esfuerzo
educativo hecho por las insti-
tuciones navarras de la época,
con el fin de cubrir las defi-
ciencias que en esta materia se
tenían. La calidad y generali-
zación de la enseñanza pri-
maria en Navarra resultaba sa-
tisfactoria, dado el énfasis que
en ella se venía poniendo
desde tiempo atrás. Las
grandes lagunas eran, a me-
diados de los cincuenta, los ni-
veles medio y profesional. Las
mejoras producidas en este te-
rreno consiguieron, por
ejemplo, que entre 1960 y
1975, los matriculados en Ba-
chillerato en Navarra pasaran
de 8.043 a 23.43826. En el
nivel superior, la creación de la
Universidad de Navarra en
1952, en constante creci-
miento, comenzó a propor-
cionar al mercado de trabajo
un importante número de pro-
fesionales. No hay que olvidar
tampoco el decisivo papel de-
sempeñado por las escuelas de
formación profesional, cuyo
número aumentó considera-
blemente como consecuencia
de la implantación del Plan de
Promoción Industrial.
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A pesar de las medidas pre-
ventivas adoptadas y de la
propia concepción globaliza-
dora del proyecto de desarrollo
navarro, sus promotores no
pudieron evitar la aparición de
una serie de problemas labo-
rales, presentes en todo pro-
ceso acelerado de industriali-
zación, sobre los que se tenía
muy poca experiencia. En
pocos años, las tensiones en el
ámbito de las empresas nava-
rras fueron en progresivo au-
mento. Prueba de ello es que
entre 1968 y 1975 los con-
flictos en el ámbito de las em-
presas pasaron de 7 a 161. En
1974, por ejemplo, el número
de horas de paro en Navarra
superó los 2.000.00027.
Las nuevas medidas indus-
trializadoras convivieron y en
buena medida aceleraron cam-
bios en la mentalidad y en los
hábitos y costumbres de la po-
blación28. Desde finales de los
años cincuenta, la progresiva
apertura de España hacia el
exterior facilitó la difusión de
formas de vida y modos de
pensar en auge en otros países,
influencia de la que Navarra
no quedó ajena. Por otra parte,
la elevación del nivel general
de vida que la activación del
proceso de creación empresa-
rial produjo, contribuyó a au-
mentar la capacidad de con-
sumo de buena parte de la po-
blación y, con ello, su demanda
de una mejor educación, de ac-
tividades de ocio, de una vi-
vienda más amplia y mejor
equipada, en definitiva, de una
serie de servicios hasta en-
tonces escasamente desarro-
llados.
Todos estos factores gene-
raron en Navarra tensiones y
conflictos similares a los vi-
vidos en otros puntos del país.
Sí fue peculiar, sin embargo, el
hecho de que la institucionali-
zación del cambio se gestara
por iniciativa de una serie de
navarros, desde el interior de la
propia región. Sin perder de
vista la importancia que el
factor humano tuvo en la con-
cepción del proyecto, es nece-
sario resaltar que la autonomía
de la que gozaba Navarra, gra-
cias a su peculiar régimen
foral, hizo posible que el plan
se desarrollara y saliera ade-
lante.
V - LA IMPORTANCIA DE LOS
CATALIZADORES DEL CAMBIO
SOCIO-ECONÓMICO
ACEPTANDO como vá-lida la premisa de queel cambio es consus-
tancial a toda realidad tem-
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poral y que, por lo tanto, no
existen sociedades entera-
mente inmóviles, hay que con-
siderar que éste admite toda
clase de gradaciones en su
ritmo y trascendencia. El
ejemplo de Félix Huarte nos
ha servido para ilustrar la im-
portancia que determinados
agentes tienen en la acelera-
ción del cambio, tanto econó-
mico como social, así como la
relevancia que las transforma-
ciones de tipo institucional
tienen en la configuración de
la mentalidad, tal y como los
teóricos neo-institucionalistas
han puesto de manifiesto29. La
institucionalización del cam-
bio suele ser la fase final de
todo proceso de transforma-
ción lenta, generado de abajo
hacia arriba. Por el contrario,
tiende a coincidir con etapas
iniciales o intermedias cuando
es el resultado de una nece-
sidad percibida por un grupo
que, como primera estrategia,
elabora un plan de acción con
el objeto de generalizar e im-
plantar de arriba hacia abajo
sus puntos de vista. Es en este
momento cuando resulta espe-
cialmente necesaria la pre-
sencia de un agente catalizador
que, por su capacidad de ma-
niobra y su carácter, consiga
institucionalizar este nuevo
modo de concebir determi-
nados aspectos sociales para, a
partir de ahí, lograr cambios
en la mentalidad y en la ac-
ción.
En el ejemplo expuesto,
Félix Huarte asumió la fun-
ción de catalizador del cambio
experimentado en Navarra a
mediados de los años sesenta.
Huarte fue ante todo un em-
presario. Dedicó la mayor
parte de su vida a la construc-
ción de un grupo empresarial
sólido y prestigioso; en sus úl-
timos años, su propio interés
particular pero, sobre todo, el
amor que sentía hacia su tierra
natal, y su fe, le llevaron al te-
rreno de la política. Su actua-
ción en este campo debe en-
tenderse en parte como res-
puesta al llamamiento hecho
por el Pontífice a que las per-
sonas con capacidad asumieran
cierta responsabilidad social e
intervenieran en la vida pú-
blica. Huarte personalizó esta
llamada y pensó que, como
hombre de empresa, su tarea
era promover el bienestar ma-
terial de Navarra por medio de
la promoción industrial, una
actividad que, según la menta-
lidad económica de la época,
era la forma más idónea para
alcanzar niveles aceptables de
desarrollo.
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Félix Huarte se convirtió en
la cabeza visible de un grupo
de personas que, ya desde
tiempo atrás, buscaban el
modo de implantar una serie
de cambios socio-económicos
en Navarra. En este sentido,
Huarte no inventó nada
aunque, como en su día indi-
cara Schumpeter, no es em-
prendedor quien inventa, sino
quien es capaz de llevar a la
práctica las invenciones de
otros. Sin la intervención de
Félix Huarte y su equipo, es
probable que los cambios que
ellos defendían hubieran te-
nido igualmente lugar a medio
o largo plazo. Su mediación
sirvió para acelerar un proceso
que ya estaba en marcha y para
cuestionar las posiciones de
aquellas personas con poder de
decisión que temían las conse-
cuencias que una rápida indus-
trialización podía conllevar.
Pocos eran, sin embargo, los
aspectos que distinguían a
ambos grupos; los dos compar-
tían la defensa de los fueros y
de las esencias de Navarra. Les
separaba el lugar que el bie-
nestar material ocupaba en sus
respectivas escalas de valores.
Aspecto, que puede parecer
pequeño, pero que es la base de
una gran diferencia.
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